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RESUMEN

El objetivo fue determinar en qué medida algunas actividades que constituyen ejemplos de práctica o conducta 
religiosa están asociadas a la satisfacción con la vida en personas de la tercera edad. Participaron 123 personas de 
47 a 83 años (M=69.76; DE=9.53), siendo el 75.6% de dichos participantes de 65 o más años de edad. Todos los 
participantes declararon ser de religión católica. Ellos completaron la Escala de Prácticas Religiosas y la Escala de 
Satisfacción con la Vida. Los resultados indican que no hubo diferencias estadísticamente significativas de género 
ni en prácticas religiosas ni en satisfacción con la vida. La correlación entre las puntuaciones totales fue significativa 
(r=.380; p=.014); sin embargo, los análisis de regresión revelaron que la puntuación de satisfacción con la vida 
es predicha por un solo indicador de práctica religiosa y, recíprocamente, la puntuación de la práctica religiosa 
es predicha por un solo indicador de satisfacción con la vida. Los resultados fueron analizados en función de la 
complejidad de las diferentes conductas que conforman la práctica religiosa.

PALABRAS CLAVE: género, adultos mayores, prácticas religiosas, satisfacción con la vida

SUMMARY

The objective was to determine to which measure some activities which are a sample of religious practices are 
related to life satisfaction in elderly. Participants were 123  persons aged 47 to 83 (M=69.76; SD=9.53), 75.6% 
of them were 65 years old or above. All of them declared being Catholics. They completed a scale of religious 
practices and the Life Satisfaction Scale. Results indicate that there were not significant gender differences neither 
on religious practices nor on life satisfaction. The correlation between total scores was significant (r=.380; p=.014); 
however, regression analyses indicated that the life satisfaction total score was predicted only  by one indicator of 
religious practice and, reciprocally, the total score of religious practice was predicted only by one indicator of life 
satisfaction. These results were analyzed regarding the complexity of the various behaviors comprising religious 
practice.
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INTRODUCCION

	 Heller, Watson y Ilies (2004) definieron la 
satisfacción con la vida como “un resumen evaluativo 
del grado de gusto o disgusto con la propia vida (un 
objeto actitudinal)” (p. 574). En principio, partimos de 
esta concepción de la satisfacción con la vida, pero 
consideramos necesario precisar los vínculos de este 
concepto con otros, como los de felicidad y bienestar 
con los que ha sido a veces identificado. Un primer 
grupo de autores (e. g., Sanjuán, 2011; Veenhoven, 
1991), consideran satisfacción con la vida y felicidad 
sinónimos. Veenhoven definió la felicidad como “el 
grado en el cual un individuo juzga favorablemente 
la calidad global de su vida. En otras palabras: cuánto 
le gusta su vida esa persona” (Veenhoven, 1991, p. 
2). Esta definición, como la de Heller et al., (2004), 
ponen el acento en la satisfacción vital como juicio. 
Veenhoven (1991) planteó también la diferencia entre 
felicidad o satisfacción vital y “contentamiento”; 
mientras éste es relativo a la comparación que el 
individuo hace de su vida actual con lo que él cree 
que debería ser, la felicidad es una condición estable, 
que no depende de tales comparaciones, sino de 
la satisfacción de necesidades importantes para la 
persona.  Un segundo grupo de autores también ven la 
felicidad y la satisfacción con la vida como sinónimos, 
pero en un sentido diferente. Por ejemplo, Seligman 
(2014) definió la felicidad como “emoción positiva” 
y consideró la satisfacción vital como una medida 
de aquélla, formando ambas parte del bienestar. Si, 
en este sentido, satisfacción vital es sinónimo de 
felicidad, también lo sería de bienestar hedónico 
(Ryan & Deci, 2001)  y de bienestar subjetivo 
(Keyes, Ryff y Shmotkin, 2002), pero ciertamente 
no de bienestar psicológico, ya que éste último debe 
entenderse más bien como funcionamiento emocional 
y cognitivo óptimo (Keyes et al., 2002; Sanjuán, 2011). 
Finalmente, un tercer grupo de autores distinguen 
claramente entre felicidad y satisfacción vital; aunque, 
como en el primer grupo, enfatizando el aspecto 
evaluativo como el factor definitorio de la satisfacción 
vital: “la felicidad es un estado emocional que 
presenta síntomas físicamente mensurables, mientras 
que la satisfacción es un estado cognitivo sin ningún 
síntoma obvio” (Tepperman y Curtis, 1995, p. 256). 
Por tanto, nos parece adecuado limitar el concepto 
de satisfacción con la vida estrictamente a la idea de 
juicio acerca de la vida propia. 

	 Heller et al. (2004) examinaron dos enfoques 
explicativos de la satisfacción vital, uno de ellos 
acentúa el papel de los rasgos de personalidad 

y el otro el de las situaciones y eventos que los 
individuos deben enfrentar. La investigación empírica 
ha revelado que ambos tipos de factores tienen 
importancia en la explicación de la satisfacción con 
la vida. Un ejemplo interesante en este sentido, es 
el estudio realizado en médicos noruegos con nueve 
años de ejercicio profesional por Tyssen et al., (2009). 
Dichos autores comprobaron que los principales 
predictores de satisfacción con la vida eran una menor 
edad, bajos niveles de neuroticismo, estar casado o 
cohabitando, soporte social percibido, menor estrés 
laboral y frecuencia de actividad física. Los factores 
de matrimonio o cohabitación y de soporte social 
explicaron la mitad de la varianza en satisfacción con 
la vida, pero un quinto de tal varianza fue explicada 
por factores de personalidad. En otras palabras, 
factores de compañía y de soporte, así como una baja 
vulnerabilidad al estrés predicen satisfacción vital. De 
este hallazgo puede inferirse que aquellos recursos que 
procuren soporte social, además de ciertos factores de 
personalidad y condiciones objetivas de vida, pueden 
incidir positivamente en la satisfacción vital.

	 Un factor que puede estar asociado con la 
satisfacción vital es la religiosidad o implicación 
religiosa. La implicación religiosa es un concepto 
que cubre un amplio rango de manifestaciones 
conductuales, afectivas y cognitivas incluyendo metas, 
creencias y experiencias subjetivas (Levin, 2001; 
Thoresen y Harris, 2004). A partir de esas múltiples 
manifestaciones, se puede hablar de religiosidad 
extrínseca, es decir conductual (e. g., asistir a la 
iglesia) y religiosidad intrínseca, más relacionada con 
experiencias de tipo subjetivo. La diferencia entre 
religiosidad extrínseca e intrínseca se vincula con la 
diferencia entre práctica y creencia religiosa. Como 
señalan Pérez, Sandino y Gómez (2005), la primera 
se refiere fundamentalmente a acciones, en tanto que 
la segunda tiene que ver con el sentimiento de fe en 
algún sistema religioso. En la literatura también se 
suele hacer hincapié en la diferencia entre práctica 
religiosa y espiritualidad, entendida esta última como 
un objetivo personal al que puede llegarse por medio 
de la religiosidad o de otras maneras (Levin, 2001; 
Rivera-Ledesma y Montero, 2005). 

	 Existen ciertas evidencias de que la religiosidad 
y la satisfacción vital pueden estar relacionadas; 
por ejemplo, Haller y Hadler (2006) observaron 
que los aspectos más estrictamente espirituales 
de la religiosidad parecen tener también un efecto 
importante en el sentido de felicidad (en el sentido 
de satisfacción vital) de las personas. En un estudio 



28

ARTÍCULO ORIGINAL Montenegro-Serkovic, E. y col.

La relación entre prácticas religiosas y 
satisfacción con la vida en adultos mayores de Lima

Rev Psicol Hered. 2019; 12(2): 26-36

en adultos, Alarcón (2002) halló que una de tres 
principales razones  señaladas por los participantes 
para “ser feliz” (es decir, hallarse en un “estado de 
satisfacción”) es “estar bien con Dios”.  No obstante, 
debemos señalar que la valoración adecuada de estos 
y otros trabajos se ve complicada por la confusión que 
se aprecia en muchos de ellos; tanto en el uso de los 
términos felicidad, satisfacción vital y bienestar, como 
en lo que se entiende como religiosidad, concepto que, 
como acabamos de ver, se refiere a veces solamente a 
ciertas conductas de práctica religiosa. En el presente 
trabajo, el énfasis es puesto más en el comportamiento 
de las personas que en sus creencias, de ahí el uso 
del término práctica religiosa. Por consiguiente, nos 
abocaremos estrictamente a la relación entre práctica 
religiosa y satisfacción vital. Existen algunos trabajos 
que explícitamente reportan el impacto de la “práctica” 
de la religión en la satisfacción vital. Por ejemplo, 
Berthold y Ruch (2014) mostraron que personas que 
“practican su religión” presentan un mejor nivel de 
satisfacción con la vida que aquellos que no practican 
su religión o que no son religiosos. Dicha investigación 
valoró la religiosidad únicamente mediante dos ítems, 
uno que preguntaba sobre la afiliación religiosa del 
participante y el otro interrogando acerca de si dicho 
participante “practica” o no su religión. 

	 En el presente estudio nos proponemos enfocar 
con más detalle y profundidad algunos aspectos de 
la relación entre práctica religiosa y satisfacción con 
la vida, poniendo énfasis en la posible asociación 
entre ciertas específicas prácticas religiosas y algunos 
indicadores concretos de satisfacción vital. Hemos 
asumido dos restricciones para el presente trabajo: a. 
nos limitaremos a investigar la relación indicada en 
personas que reportan ser creyentes y realizar algunas 
prácticas religiosas y b. nos hemos limitado, además, 
a un grupo de personas de la tercera edad. Ciertas 
observaciones indican que la religiosidad adquiere 
mayor importancia para la persona conforme aumenta 
la edad (Barna, 1996); lo cual está probablemente 
relacionado con el hecho de que el incremento de 
la edad suele conllevar un mayor impacto de los 
estresores propios de dicha etapa del ciclo vital, tales 
como la presencia de mayores riesgos para la salud y el 
cese laboral. Como observan Powell y Pepper (2015) 
la fe puesta en un ser superior puede actuar como un 
efectivo medio de afrontamiento y ello explicaría el 
creciente valor de la religión para las personas de 
esta edad.  Algunos estudios realizados en personas 
mayores indican también que la religiosidad está 
relacionada con una serie de resultados incluyendo un 
mayor sentido de bienestar subjetivo y de satisfacción 

vital (Cohen y Hall, 2009; Lee, 2007). Además, 
proponemos la posibilidad de predecir el nivel de 
satisfacción con la vida a partir de dichas prácticas 
religiosas. La relevancia de tal investigación radica no 
solamente en aumentar nuestra comprensión acerca 
de la dinámica de tal relación en las etapas avanzadas 
de la vida; sino también en un sentido más práctico, 
ya que tal comprensión puede contribuir a mejorar 
la acción del psicólogo y de otros profesionales de la 
salud en la atención a las personas de la tercera edad, 
ya que, como se ha señalado, para muchas de ellas la 
religión es un aspecto importante de sus vidas. Todo 
ello en el contexto de una sociedad que tiende a nivel 
global hacia el crecimiento porcentual de la población 
de tercera edad. 

MATERIAL Y METODOS

	 Participaron 123 personas (mujeres: 51,2%), 
quienes fueron las únicas que estaban en  condiciones 
físicas de responder los cuestionarios. Todos los 
participantes declararon ser de religión católica. La 
edad de los participantes se hallaba entre 47 y 83 años 
(M=69,76; DE=9,53), siendo 75,6% de ellos de 65 o 
más años de edad. Tenían educación superior 73,2%  
y educación secundaria, 26,8%. Asimismo,  41,5% 
informaron que tenían actividad laboral. 

Medidas. 

	 Escala de Prácticas Religiosas (Hamann, 2004). 
Consta de siete ítems que describen actividades  como 
asistir a la iglesia, rezar, participar en festividades 
religiosas, etc. Cada uno de estos ítems se responde 
mediante una escala graduada de cinco alternativas, 
las cuales van desde siempre (puntaje 5) a nunca 
(puntaje 1). De este  modo, el instrumento propiamente 
evalúa la frecuencia con que el participante se dedica 
a tales actividades. La validez fue obtenida mediante 
criterio de jueces (Hamann, 2004); además, esta escala 
presenta una alta consistencia interna (Hamann, 2004; 
Laos, 2010). 

	 Escala de Satisfacción con la Vida (Diener, 
Emmons, Larsen, Y Griffin, 1985). Se trata de un 
instrumento breve, de cinco ítems,  que consisten en 
afirmaciones relativas al juicio que la persona realiza 
sobre cuán satisfecho se siente con la vida que ha 
realizado, lo logrado en ella o lo que experimenta 
en la actualidad. Cada ítem se puntúa en una escala 
graduada de siete opciones. En el estudio original, la 
consistencia interna mediante alfa de Cronbach fue 
de 0,87 y el análisis factorial arrojó un único factor, 
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el cual explicó el 66% de la varianza. Esta escala fue 
adaptada al medio peruano por Alarcón (2000), quien 
halló un alfa de Cronbach de 0,528 e identificó dos 
factores, uno de ellos relacionado directamente con 
la satisfacción con la vida actual y el otro vinculado 
con la evaluación positiva de lo alcanzado o logrado 
en la vida. En el presente estudio, sin embargo, los 
resultados se analizarán sin referencia a dichos 
factores.

Procedimiento.

	 Los participantes fueron contactados en un centro 
de recreación para adultos ubicado en un distrito de 
clase media de la ciudad de Lima y al que asistían 
regularmente. Los participantes fueron seleccionados 
de manera no aleatoria; para ello las investigadoras 
se acercaban a las personas que se encontraban en el 
lugar proponiéndoles una breve entrevista y sin más 
requisito que el de la aceptación voluntaria. Los datos 
fueron recolectados de manera individual y durante un  
período de dos meses durante el año 2017.

Análisis de datos

En primer lugar, se calculó las correlaciones ítem-
test y los alfas de Cronbach para las puntuaciones 
de ambas medidas (con sus respectivos IC al 95%), 
considerándose la eliminación de aquellos ítems 
cuyas correlaciones corregidas con la puntuación 
total fuesen inferiores a .20. Se calculó la media y la 
desviación estándar de las puntuaciones totales y de 
las puntuaciones de cada ítem de ambos instrumentos. 
Las puntuaciones fueron luego sometidas a la prueba 
de Shapiro-Wilk, con la finalidad de determinar si 
tenían distribución normal o no, tanto en la muestra 
total como en cada género. Con base en los resultados 
de esta prueba, se realizó una comparación entre 
géneros en todas las variables (puntuaciones totales y 
por ítems, de cada uno de los instrumentos) mediante 
la prueba U de Mann-Whitney. Se evaluó el tamaño 
del efecto debido al género en todas las variables 
analizadas, mediante el cálculo de la probabilidad 
de superioridad estimada (PSest) (Grissom y Kim, 
2005).  Con base en Grissom y Kim (2005,  p. 110), se 
adoptó los siguientes valores de PSest: 0,56, 0,64 y 0,71 
para considerar el tamaño del efecto como pequeño, 
mediano o grande, respectivamente. Se obtuvo las 
correlaciones Spearman entre todas las variables 
(puntuaciones totales y por ítems). Finalmente, se 
realizó dos análisis de regresión lineal múltiple, con 
la finalidad de hallar los mejores predictores, en un 
caso, de la frecuencia de prácticas religiosas a partir 

de cada indicador de la satisfacción vital, y en el otro, 
de la satisfacción vital a partir de la frecuencia de cada 
indicador de prácticas religiosas. En estos análisis, se 
consideró como variables independientes sólo aquellos 
indicadores que correlacionaron significativamente 
con la puntuación total de la variable dependiente. 
A fin de asegurar el cumplimiento del requisito de no 
colinealidad en el análisis de regresión, se calculó los 
factores de inflación de varianza, considerándose un 
máximo de 6.00 para este valor, equivalente a un nivel 
de tolerancia de 0,17 (Keith, 2015, p. 202), para las 
variables consideradas en dicho análisis. En todos estos 
procedimientos se utilizó el paquete estadístico SPSS 
23.

RESULTADOS

El alfa correspondiente a las puntuaciones de la Escala 
de Prácticas Religiosas fue de 0,844,  y la mayoría 
de las correlaciones ítem-test corregidas estuvieron 
entre 0,638 y 0,809; sin embargo, en el caso del ítem 
5 (comportarse como Dios espera que lo haga) tal 
correlación fue de 0,160, por lo que se decidió no 
incluir dicho ítem en los análisis. Un nuevo cálculo del 
alfa sin el ítem mencionado arrojó el valor 0,869 (IC 
al 95%: 0,787-0,919). En cuanto a las puntuaciones de 
la  Escala de Satisfacción con la Vida, el alfa fue 0,778 
(IC al 95%: 0,635-0,865) y las correlaciones ítem-test 
corregidas estuvieron entre 0,377 y 0,672.

En la tabla 1 se presenta la media y desviación estándar 
de todas las variables medidas, así como los resultados 
de la prueba Shapiro-Wilk. Respecto de las prácticas 
religiosas, las puntuaciones promedio en todos los ítems 
superan el valor de 3, el cual corresponde a la respuesta 
“a veces”. Esto indica que, en promedio, este grupo de 
participantes muestra una tendencia a una participación 
religiosa activa. Se aprecia que las mayores puntuaciones 
corresponden a los dos ítems relacionados con rezar, 
en tanto que la menor puntuación corresponde a los 
ítems relacionados con participación en festividades o 
en actividades de la iglesia. En el caso de satisfacción 
con la vida, las puntuaciones medias en los distintos 
ítems indican un grado intermedio de acuerdo con lo 
expresado en los ítems. El ítem con mayor puntuación 
es “hasta ahora he conseguido lo que considero 
importante” y los de menor puntuación son: “si pudiera 
vivir otra vez no cambiaría nada”, “la mayoría de las 
cosas son como quiero” y “las circunstancias de mi vida 
son muy buenas”. Los resultados de la prueba Shapiro-
Wilk indican que todas las puntuaciones se alejan de la 
normalidad, siendo la tendencia hacia las puntuaciones 
altas.
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos y prueba de Shapiro-Wilk de normalidad de las variables en la 
muestra total 

Variables M DE S-W p
Asisto a la iglesia 4,44 0,90 0,669 <0,001
Participo en festividades 3,78 1.29 0,834 <0,001
Rezo a Dios por ayuda 4,68 0,69 0,531 <0,001
Participo en actividades 3,73 1,30 0,844 <0,001
Rezo a Dios para agradecer 4,73 0,67 0,465 <0,001
Trasmito la fe en Dios 4,32 0,93 0,730 <0,001
Total de prácticas religiosas 25,69 4,66 0,847 <0,001
La mayoría de las cosas son como quiero 4,17 0,83 0,817 <0,001
Las circunstancias de mi vida son muy buenas 4,17 1,02 0,765 <0,001
Estoy satisfecho por mi vida 4,37 0,94 0,636 <0,001
Hasta ahora he conseguido lo que considero importante 4,56 0,63 0,679 <0,001
Si pudiera vivir otra vez no cambiaría nada 4,15 0,85 0,818 <0,001

Satisfacción con la vida general 21,41 3,15 0,896 0,001
Nota: M = Media; DE = Desviación estándar; SW = Estadístico Shapiro-Wilk

	 Adicionalmente, la Tabla 2 reporta los mismos 
estadísticos, pero según género. Las conductas 
religiosas que ocurren con más frecuencia en ambos 
géneros son las de rezar, ya sea para pedir ayuda o para 
agradecer. Las conductas menos frecuentes son las de 
participar en festividades o en actividades organizadas 

Tabla  2. Estadísticos descriptivos y prueba de Shapiro-Wilk de normalidad de las variables según género 
Hombres Mujeres

Variables M DE SW p M DE SW p

Asisto a la iglesia 4,40 0,94 0,686 <0,001 4,48 0,87 0,664 <0,001

Participo en festividades 3,80 1,40 0,811 0,001 3,76 1,22 0,860 0,006

Rezo a Dios por ayuda 4,80 0,52 0,447 <0,001 4,57 0,81 0,603 <0,001

Participo en actividades 3,65 1,42 0,824 0,002 3,81 1,21 0,808 0,001

Rezo a Dios para agradecer 4,80 0,70 0,330 <0,001 4,67 0,66 0,564 <0,001

Trasmito la fe en Dios 4,45 0,83 0,696 <0,001 4,19 1,03 0,759 <0,001

Total de prácticas religiosas 25,90 4,63 0,835 0,003 25,48 4,78 0,855 0,005

La mayoría de las cosas son como quiero 4,15 0,88 0,826 0,002 4,19 0,81 0,788 <0,001

Las circunstancias de mi vida son muy buenas 4,20 0,95 0,763 <0,001 4,14 1,11 0,765 <0,001

Estoy satisfecho con mi vida 4,60 0,50 0,626 <0,001 4,14 1,20 0,691 <0,001

Conseguí lo que considero importante 4,60 0,60 0,671 <0,001 4,52 0,68 0,697 <0,001

Si viviera otra vez no cambiaría nada 4,15 0,88 0,826 0,002 4,14 0,85 0,779 <0,001

Satisfacción con la vida general 21,70 2,79 0,913 0,072 21,14 3,51 0,891 0,023
Nota: M = Media; DE = Desviación estándar; SW = Estadístico Shapiro-Wilk

por la iglesia, si bien tales conductas no se dan en una 
frecuencia extremadamente baja. De otro lado, en 
relación con la satisfacción vital, los varones puntúan 
más alto en los ítems “hasta ahora he conseguido lo que 
considero importante” y “estoy satisfecho por mi vida” 
y más bajo en los indicadores “la mayoría de las cosas 
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de mi vida son como yo quiero”, “la circunstancias 
de mi vida son muy buenas” y “si pudiera vivir mi 
vida otra vez no cambiaría casi nada”; en tanto que las 
mujeres asignan el puntaje más alto sólo al ítem “hasta 
ahora he conseguido lo que considero importante”  y 
puntúan más bajo, pero similar, en todos los demás.   

	 Sin embargo, de acuerdo con lo mostrado en la 
tabla 3, las diferencias entre géneros no llegan a ser 
significativas en ninguna de las variables examinadas. 
El tamaño del efecto es pequeño en todos los casos.

	 La Tabla 4 muestra las correlaciones entre los 
indicadores de práctica religiosa y satisfacción con 
la vida, así como entre las puntuaciones totales. 
Las correlaciones son positivas pero no todas son 
significativas. Tres de los cinco indicadores de 

Tabla 3. Prueba U de Mann-Whitney de las diferencias de género en las variables de estudio

Variables Género Rango 
Promedio U Z p PSest

Asisto a la iglesia Hombres
Mujeres

20,68 
21,31 203,500 -0,201 0,840 0,48

Participo en festividades
Hombres
Mujeres

21,50
20,52 200,000 -0,273 0,785 0,48

Rezo a Dios por ayuda Hombres
Mujeres

22,45
19,62 181,000 -1,047 0,295 0,43

Participo en actividades Hombres
Mujeres

20,50
21,48 200,000 -0,272 0,786 0,48

Rezo a Dios para agradecer Hombres
Mujeres

22,38
19,69 182,500 -1,095 0,273 0,43

Trasmito la fe en Dios Hombres
Mujeres

22,53
19,55 179,500 -0,882 0,378 0,43

Total de prácticas religiosas Hombres
Mujeres

21,83
20,21 193,500 -0,436 0,663 0,46

La mayoría de las cosas son 
como quiero

Hombres
Mujeres

20,88
21,12 207,500 -0,070 0,944 0,49

Las circunstancias de mi vida 
son muy buenas

Hombres
Mujeres

21,00
21,00 210,000 0,000 1,000 0,50

Estoy satisfecho por mi vida Hombres
Mujeres

22,90
19,19 172,000 -1,118 0,264 0,41

Hasta ahora he conseguido lo 
que considero importante

Hombres
Mujeres

21,48
20,55 200,500 -0,292 0,770 0,48

Si pudiera vivir otra vez no 
cambiaría nada

Hombres
Mujeres

21,15
20,86 207,000 -0,083 0,933 0,49

Satisfacción con la vida 
general

Hombres
Mujeres

21,53
20,50 199,500 -0,277 v782 0,48

satisfacción con la vida correlacionan con la puntuación 
total de práctica religiosa y en cambio solo dos de los 
seis indicadores de práctica religiosa correlacionan 
con la puntuación total de satisfacción con la vida. 
Asimismo, ninguno de los indicadores de práctica 
religiosa correlaciona con todos los indicadores de 
satisfacción con la vida, ni viceversa. Pero se observa 
también que dos indicadores de prácticas religiosas 
(asistir a la iglesia y trasmitir a otros la fe en Dios) 
tienen el mayor número de correlaciones significativas 
con indicadores de satisfacción con la vida. Asimismo, 
estos dos indicadores son los que correlacionan 
significativamente con el puntaje total de satisfacción 
con la vida. Los menos relacionados con satisfacción 
con la vida (una sola correlación significativa) son los 
dos de rezar y participar en actividades de la iglesia. 
Recíprocamente, el indicador de satisfacción con 
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Tabla 4. Correlaciones Spearman entre las variables de prácticas religiosas y de satisfacción con la vida 
1 2 3 4 5 6 7

La mayoría de las cosas son como quiero rho
p

0,185
0,246

0,318
0,042

0,146
0,361

0,246
0,121

0,232
0,145

0,431
0,005

0,326
0,037

Las circunstancias de mi vida son muy buenas rho
p

0,317
0,043

0,368
0,018

0,389
0,012

0,266
0,093

0,126
0,431

0,471
0,002

0,453
0,003

Estoy satisfecho por mi vida rho
p

0,083
0,605

0,074
0,645

0,138
0,389

0,064
0,690

0,241
0,129

0,432
0,005

0,186
0,245

Conseguí lo que considero importante rho
p

0,321
0,041

0,306
0,052

0,223
0,160

0,375
0,016

0,343
0,028

0,157
0,327

0,347
0,026

Si viviera otra vez no cambiaría nada rho
p

0,354
0,023

0,090
0,577

0,205
0,197

0,106
0,510

0,060
0,707

0,105
0,513

0,168
0,292

Satisfacción con la vida general rho
p

0,312
0,047

0,274
0,083

0,294
0,062

0,253
0,110

0,262
0,097

0,429
0,005

0,380
0,014

Nota: 1 = Asisto a la iglesia; 2 = Participo en festividades; 3 = Rezo a Dios por ayuda; 4 = Participo en actividades de la iglesia;
5 = Rezo a Dios para agradecerle; 6 = Trasmito la fe en Dios; 7 = Total de práctica religiosa.
Correlaciones significativas en negrita

Tabla 5. Análisis de regresión lineal múltiple

A. Predictores de la satisfacción con la vida

Variables
Coeficientes no 
estandarizados b t p IC de B (95%)

B EE LI LS
(Constante) 12,204 2,631 4,639 <0,001 6,879 17,530
1 0,519 0,503 0,148 1,033 0,308 -0,498 1,537
2 1,599 0,0482 0,473 3,315 0,002 0,623 2,576

Nota: 1 = Asistir a la iglesia; 2 = Trasmitir la fe en Dios; EE = Error estándar

B. Predictores de la frecuencia de prácticas religiosas

Variables
Coeficientes no 
estandarizados b t p IC de B (95%)

B EE LI LS
(Constante) 6,658 5,347 1,245 0,221 -4,176 17,492
1 1,116 0,924 0,200 1,209 0,234 -0,755 2,988
2 0,806 0,760 0,177 1,060 0,296 -0,735 2,346
3 2,414 1,065 0,329 2,267 0,029 0,256 4,571

Nota: 1 = La mayoría de cosas en mi vida son como quiero; 2 = Las circunstancias de mi vida son muy buenas;
3= Hasta ahora he conseguido lo que considero importante; EE = Error estándar

la vida más asociado con las prácticas religiosas es 
“las circunstancias de mi vida son muy buenas” y los 
menos asociados son “si viviera otra vez no cambiaría 
nada” y “estoy satisfecho por mi vida”.  

	 En la tabla 5 se muestran los dos análisis de 
regresión lineal múltiple realizados; en el panel A se 
aprecia que de las dos variables de práctica religiosa 
que correlacionan significativamente con satisfacción 

con la vida, solo trasmitir la fe en Dios es predictor 
de ésta última. La correlación múltiple resultó 
significativa (R2=0,285; R2 ajustado=0,247; error 
estándar de estimación=2,737; F=7,56; p=0,002). El 
valor del factor de inflación de varianza fue 1.084 
tanto para asistir a la iglesia como para trasmitir 
la fe en Dios, indicando todo ello bajos niveles de 
colinealidad. En el panel B puede verse que de las tres 
variables de satisfacción con la vida que correlacionan 
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significativamente con prácticas religiosas sólo 
la de haber conseguido en la vida lo importante 
predice a esta última. En este caso, la correlación 
múltiple también resultó significativa (R2=0,269; R2 
ajustado=0,210; error estándar de estimación=4,139; 
F=4,54; p=0,008). El valor del factor de inflación de 
varianza estuvo entre 1,066 y 1,385, lo cual indica una 
baja colinealidad.

DISCUSIÓN

	 No se hallaron diferencias de género en prácticas 
religiosas, este parece un resultado atípico pues con 
frecuencia se ha descrito una mayor inclinación en la 
mujer que en el hombre hacia la religiosidad (e. g., Fiori, 
Brown, Cortina, & Antonucci, 2006; Lewis, Shevlin, 
Francis, & Quigley, 2011; Maselko y Kubzansky, 
2006; Pérez et al., 2005),en los estudios de Maselko 
y Kibzansky y de Pérez et al., los participantes fueron 
más jóvenes que los del presente estudio, por lo que 
se podría argumentar que las diferencias entre géneros 
en cuanto a prácticas religiosas disminuye en etapas 
más avanzadas de la vida, conforme se incrementa el 
impacto de ciertas condiciones de estrés propias de 
dicha edad. Esta explicación no puede sostenerse a 
partir de los resultados de Meisenhelder (2003) y de 
Brown et al.,  (2010), quienes encontraron diferencias 
significativas en prácticas religiosas entre hombres 
y mujeres de edades avanzadas. Se han propuesto 
distintas explicaciones para la mayor religiosidad de 
las mujeres frente a los hombres (e. g., Bradshaw y 
Ellison, 2009; Roth y Kroll, 2007). Sin embargo, 
Loewenthal, MacLeod y Cinnirella (2002) informaron 
sobre un estudio en el Reino Unido en el que las 
mujeres cristianas fueron sólo “ligeramente” más 
activamente religiosas que los hombres, en tanto 
que las de otras confesiones fueron incluso menos 
religiosas que los hombres. Es probable que el hecho 
de que se encuentre o no diferencias en “religiosidad” 
dependa no solamente de los factores culturales sino 
también de lo que específicamente se esté midiendo.

	 Resalta el hecho de que en los participantes 
del presente estudio las conductas religiosas más 
frecuentes fueron las dos que consisten en rezar y las 
menos frecuentes las de participación en festividades 
y actividades de la iglesia. Esto puede obedecer a 
varias razones. En primer lugar, es probable que los 
participantes apelen a la práctica religiosa como un 
modo de afrontamiento (rezar para pedir ayuda) y que 
no consideren el participar en actividades como una 
manera efectiva de petición de auxilio. Existe cierta 
evidencia de que rezar es una forma de afrontamiento 

(Bade y Cook, 2008; Harris et al., 2010; Levine, 2008) 
y que puede ocurrir con más frecuencia cuando la 
persona atraviesa por estados emocionales negativos 
como la depresión (Wachholtz y Sambamthoori, 2013). 
En segundo lugar, probablemente los participantes 
valoran la religiosidad más como un acto personal 
que social y que esto involucra principalmente el 
acto de comunicación con un ser superior, más que 
la participación en las actividades instituidas por la 
organización religiosa. Una tercera razón es la propia 
edad de los participantes, la cual probablemente 
incapacita a varios de ellos a salir de sus hogares para 
realizar actividades que no consideran tan importantes 
como expresión de religiosidad. 

	 En cuanto a la satisfacción con la vida, tampoco 
se halló diferencias entre géneros. En otros contextos 
también se ha reportado ausencia de diferencias en 
satisfacción con la vida en función del género (Alarcón, 
2001; Fiori et al., 2006). Investigando en personas 
mayores en Japón, Oshio (2012) no encontró a nivel 
global una diferencia entre géneros en satisfacción 
vital, pero sí halló que ciertas variables están asociadas 
a un mayor o menor grado de satisfacción en un género 
que en otro. 

	 Los resultados del presente estudio señalan que 
los dos indicadores más intensos de satisfacción vital 
son: “hasta ahora he conseguido lo que considero 
importante” y, en el caso de los hombres, también 
“estoy satisfecho por mi vida”. De acuerdo con ello, 
se puede señalar que en la presente muestra existe un 
grado ligeramente más alto de satisfacción con los 
objetivos logrados que frente a las condiciones de vida 
reales de los participantes. Por otro lado, los ítems “la 
mayoría de las cosas de mi vida son como yo quiero”, 
“las circunstancias de mi vida son muy buenas” y 
“si pudiera vivir mi vida otra vez no cambiaría casi 
nada” son puntuados en un nivel algo menor. Esto 
último probablemente se debe a que los participantes 
consideran que dichos ítems evalúan la calidad de su 
vida actual, la cual parece ser algo menos satisfactoria 
que el hecho de haber alcanzado determinados 
objetivos en la vida. Sin embargo, las puntuaciones 
alcanzadas en los ítems no son tan distantes entre sí.

	 Como se esperaba, la correlación entre prácticas 
religiosas y satisfacción con la vida es positiva.  
Pero podemos observar que esta correlación se basó 
fundamentalmente en la relación entre asistir a la iglesia 
y trasmitir la fe a otros con satisfacción vital, por un 
lado; y, por el otro, en la relación entre la calificación 
positiva de “las cosas” y “las circunstancias” de 
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lo vivido y haber conseguido lo importante, con la 
práctica religiosa. Además, hay que recordar que los 
análisis de regresión mostraron que sólo el trasmitir 
a otros la fe predijo la satisfacción vital y sólo el 
haber conseguido lo importante en la vida predijo 
la práctica religiosa. En suma, la relación entre las 
puntuaciones totales descansó fundamentalmente en 
sólo un componente de cada una de ellas. En estudios 
que enfocaron el concepto de felicidad se encontró 
que ésta no se encuentra relacionada con todos los 
indicadores de actividad religiosa medidos (Snoep, 
2008).

	 ¿Qué de particular tiene el trasmitir a otros la fe en 
un ser superior como para mostrarse muy relacionado 
con la satisfacción vital, más aun que la participación 
en  actividades o festividades, ir a la iglesia e incluso 
más que el rezar por ayuda o por gratitud? Cada una de 
estas diferentes acciones puede tener una valoración 
diferente para las personas creyentes. Por ejemplo, una 
persona devota podría considerar el trasmitir a otros la 
fe en un ser superior  como una forma de altruismo, de 
servicio a otros, y para muchas personas esta es la mejor 
manera de obtener satisfacción y bienestar emocional. 
De hecho, algunos estudios indican que las personas 
más felices tienden a ser más propensas a ayudar a 
otros, aun cuando no está clara la direccionalidad de 
esta relación (Seligman y Mather, 2002), además de 
que subsiste la cuestión terminológica de si felicidad o 
bienestar subjetivo equivalen a satisfacción vital. Sin 
embargo, se ha reportado la ocurrencia de estados de 
bienestar después de la realización de actos altamente 
altruistas (e. g., Massey et al. 2010). La relación de 
estos resultados con la satisfacción vital no es del 
todo clara; sin embargo, apuntan hacia la posibilidad 
señalada sobre todo si una continua sucesión de actos 
altruistas, con la consiguiente sensación de bienestar 
subjetivo, contribuye, a su vez, a un sentido de 
realización y satisfacción con la vida. Sin embargo, 
otros trabajos sí indican directamente que acciones 
altruistas, como participar en servicios comunitarios, 
están asociadas con mayores niveles de satisfacción 
con la vida (Harlow y Cantor, 1996). Aunque estos 
estudios difieren en cuanto a contextos geográficos y 
edad de los participantes, proporcionan fundamentos 
para proponer que algún componente de altruismo 
podría ser un mediador de la relación entre trasmitir la 
fe en un ser superior y la satisfacción con la vida. Al 
mismo tiempo, puede sugerirse también que el resto 
de las actividades de práctica religiosa medidos en el 
presente estudio tal vez involucran para los participantes 
dosis menores de altruismo, especialmente las que 
tienen que ver con asistir a las festividades de la 

iglesia, y de esa manera contribuyen poco o nada a la 
satisfacción vital. En suma, consideramos que, en el 
marco de las conductas que colectivamente se pueden 
denominar como práctica religiosa, aquellas acciones 
que impliquen algún grado de altruismo son las que 
podrían estar más vinculadas a la satisfacción vital.

	 Por otra parte, los resultados indicaron que la 
frecuencia global de práctica religiosa se puede 
predecir principalmente a partir del juicio de haber 
conseguido lo que se considera importante en la vida y 
no a partir de indicadores como estar satisfecho por su 
vida o por las circunstancias o no querer cambiar nada 
si volviera a vivir. Es decir, un aumento o disminución 
en las condiciones de vida no afectarán el nivel de 
conductas de religiosidad de los participantes, pero 
sí lo hará el juicio acerca de cuánto se cree haber 
logrado “lo importante” en la vida. Este resultado 
parece contradecir la observación común, reportada 
en otros trabajos, según la cual el nivel promedio de 
religiosidad puede ser visto como una consecuencia 
de las condiciones de vida y grado de bienestar de las 
personas (Sirgy, 2012). Es probable que ítems tales 
como “la mayoría de las cosas de mi vida son como 
quiero” y “las circunstancias de mi vida son muy 
buenas” resulten ser demasiado genéricos como para 
constituir en sí mismos buenos indicadores de factores 
como bienestar o calidad de vida, o de algunos aspectos 
de estos, y que sólo medidas más precisas y directas de 
la calidad de vida permitan revelar la relación entre 
ésta y las conductas de religiosidad.

	 Aunque, como vimos, rezar es la conducta 
aparentemente más frecuente en la presente muestra, 
no es la más asociada con la satisfacción vital. 
Proponemos dos posibles explicaciones para este 
resultado. En primer lugar, los mecanismos de 
afrontamiento son variados, así como las circunstancias 
en que son utilizados. Una persona puede recurrir al 
rezo como una forma eficaz de afrontamiento, pero 
ello no necesariamente la hará sentir satisfecha con 
su vida. Es decir, el éxito al recurrir a ciertos medios 
de afrontamiento para reducir estados emocionales 
negativos no necesariamente incrementa la satisfacción 
vital. En segundo lugar, la conducta misma de rezar 
puede ser muy compleja (Ladd & Spilka, 2002; Levine, 
2008), de modo que los reportes de tal conducta 
pueden estar más o menos asociados con determinadas 
variables dependiendo de circunstancias diversas. En 
esta complejidad pueden estar involucrados aspectos 
de la motivación para rezar. Como ya señalamos, los 
motivos altruistas podrían ser las principales fuentes 
de satisfacción con la vida, pero muchas veces se reza 
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más por el bien propio que por el de los demás. Es 
decir, existiría un rezar altruista y otro “egoísta” y la 
suma de ambos podría no contribuir a un nivel elevado 
de satisfacción vital. 

	 Futuros estudios deberán involucrar muestras 
de mayores dimensiones, aunque los presentes 
resultados ya nos informan acerca de algunas de las 
características de la relación entre prácticas religiosas 
y satisfacción con la vida en adultos mayores. Por 
otro lado, proponemos también la posibilidad de 
recurrir a instrumentos que examinen con más 
detalle las diferentes conductas que constituyen la 
práctica religiosa para establecer de manera más 
precisa la naturaleza de las relaciones entre aquélla 
y la satisfacción vital. En particular, sería interesante 
establecer la estructura factorial de un instrumento 
de esa naturaleza, lo cual también podría contribuir a 
discriminar mejor los diversos aspectos de la relación 
de esta variable con la satisfacción vital y con otras 
variables psicológicas.
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